






















Este combate naval fue un hito histórico que marcó el nuevo derrotero de la 
política exterior de España. Supuso la pérdida del poderío naval español a 
favor del nuevo dominio de los mares por parte de Inglaterra y a consecuen-
cia del mismo naufragaron un número total de quince navíos, reposando sus 
restos desde entonces, bajo las aguas de esta parte del litoral andaluz.


































